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He aquí el segundo tomo de La Semilla, según nos prometió el autor en la última 

parte de su introducción al primer tomo. Destaca inmediatamente el hecho de que estamos no 

solo frente al historiador acucioso y objetivo que es Jorge Besada, sino también frente al 

protagonista o participante de importantes hechos históricos, de los cuales tenemos 

conocimiento por primera vez. Y en todos los casos, impresiona siempre en la narración la 

sinceridad en la descripción de los hechos y el interés del autor de ofrecernos, antes que nada, 

la visión del historiador objetivo y veraz. Es notable la visión que nos deja del personaje que 

es Fidel Castro, tan diferente a la de cualquier otro dictador que estábamos acostumbrados a 

ver en América Latina. Sobre todo nos describe el autor los factores geográficos e históricos a 

los que con habilidad y astucia tuvo que hacer frente para lograr su objetivo de adquirir un 

poder a perpetuidad.  

Por otra parte, el libro nos ofrece una visión de conjunto del desarrollo, evolución y 

tácticas de la llamada revolución cubana, hasta llegar a la total eliminación de todas las 

instituciones cívicas y republicanas, que, con todos sus defectos y limitaciones, existían con 

anterioridad al primero de Enero de 1959. El libro con su estilo fácil y ameno, lo leemos con 

verdadero interés y entusiasmo, al extremo de que no queremos abandonar su lectura, hasta 

terminarlo de una vez. Como el primer tomo, su lectura, por la cantidad de datos que contiene, 

presentados en un riguroso orden histórico, será sumamente útil para todo el que quiera 

ponerse al día en forma sucinta, de toda la historia de la Cuba Republicana y Socialista. 

Sirvan estas líneas también, como un mensaje de sincera admiración al talento, 

dedicación y humanismo del colega y amigo Jorge Besada, que nos ha dado esta historia de 

Cuba, que por la cantidad de datos históricos que aporta, tendrá siempre un lugar importante 

en la historiografía de Cuba. 

 

Miami, junio de 2007  

Aldo J. Busot. 

 


